
Página 15

6o f olletín de EL DIA GRAFICO

cirse en Rusia las jornadas regicidas de la revolución francsea, si no imponía su 
autoridad y si a la autoridad no añadía una política hábil. No se opuso al arres
to, pero no hizo ningún avance más sobre la suerte de los emperadores:

— Ya puedo, como fiscal supremo, decidir sobre la suerte de Nicoias II, 
pero ' -osa no ha sido marte1 ’ ■ por la sang.^. no pemil.*.ré que
se deshonre. No, yo no seré el Marat de la revolución rusa.

Sergio Baile procuró hablar con Kerensky, cosa fácil, suprimidos, como es
taban todos los protocolos, y la disposición de los jefes a recibir a toda comi
sión popular.

— Vengo a felicitarle por su actitud caballeresca frente a los demagogo? 
del '‘soviet”. Yo soy antiguo revolucionario, pero yo odio la venganza y la 
sangre. Por eso vengo a rogarle que tome disposiciones para preservar a los 
ex-emperadores y a los que están todavía a sus servicio, de un golpe de mano. 
Cada día, los agentes provocadores, hacen circular rumores sobre una posi
ble fuga del zar y sobre complots entre Palacio y los contrarrevolucionarios.

— Tranquilícese, camarada. Está abolida la pena de muerte y tengo de co
mandante de Palacio al coronel Korovitchenko, amigo mío. Un día de estos 
iré a Palacio. ¿Quiere usted acompañarme."

-Será para mi un honor.
—¿Es usted delegado en el Soviet?
—Represento a los estudiantes ingenieros.
— Perfectamente.
A los seis días de haber llegado el zar a Palacio, le visitaba Kerensky, 

acompañado de varios oficiales, diputados y de sergio Balk. Mientras atrave
saban el jardín, Kerensky, iba dicieno :d

— Vamos a visitar, camaradas, al hombre que más hemos odiado, pero no 
olvidemos que es un hombre caído.

Precedidos por un lacayo, fueron atravesando salas, hasta llegar a la de 
estudio de las grandes duquesas, donde les esperaban los antiguos soberanos 
COn sus hijas Olga y Tetania y el zarevitcli.

Al entrar, Kerensky, se presentó a si mismo: “Kerensky”. El zar le dijo, 
Heno de sencillez:

Üe aquí a mi familia: mi hijo y mis dos hijas mayores. Las otras, es- 
*an en cania, enfermas. Si usted quiere, puede comprobarlo, visitándolas.

No, no hace falta. Yo no quiero molestar a nadie—respondió Kerensky,
Estaba nfrente a frente los dos poderes. El zar, vencido, y Kerensky, el
alto representante de la revolución, el vencedor. El zar iba vestido de uni- 

nrmt. Kerensky, de americana. Kerensky, se sumó inmediatamente a la sen
cillez del emperador:

El Testamento de Rasputin 57

La emperatriz había vivido días terribles desde los comienzos de la re
suelta. Primero, las noticias alarmantes a las que no se- dió importancia, des
pués, el ruido revolucionario, llegando basta Palacio, finalmente, la verdad que 
Protopopof ocultaba, los soldados revolucionarios llegando hasta las verjas 

del parque imperial y la adhesión de la guarnición de Tsarkoieselo a la revo- 
Jucíón.

Y a una angustia, otra angustia. A un dolor, otro dolor. La emperatriz, 
sün poder comunicar con el emperador. Cada vez que ponía un telegrama, se 
jk> devolvían con la inscripción: “Destino desconocido”. ¡El paradero del zar 
de todas las Rusias, desconocido! Al vn, el día 13 de marzo, se recibe un te
legrama del zar, anunciando su partida del Cuartel General y advirtiendo que 
sería mejor que toda la familia imperial se reuniese en Gatchina.

La emperatriz comienza sus preparativos de marcha, a pesar de la enfer- 
jnedad de sus hijas, pero consulta con Rodzianko: “Cuando arde una casa, lo 
primero que se hace es desalojal los enfermos”. Hay que partir. En la madru
gada del 14, el doctor de cámara, Dorevenko, llega a Palacio con la noticia de 
que las vías férreas están ocupadas por los revolucionarios y que es difícil 
que el propio emperador pueda llegar, normalmente, a Tsarkoieselo.

¿A quién acudir? ¿A quién llamar a Palacio? La corte ya no tiene corte 
y la emperatriz lamenta, en la hora dramática, aquel aislamiento que le repra* 
chaban su? propios parientes. Queda un hombre bueno y leal, el gran duquÉ 
Pablo, y la emperatriz lo llama, sin pensar ya en que era el padre del gn¿ 
duque Dimitri Paulovitch, matador de Rasputin.

—La revolución es dueña de la ciudad—dijo a la emperatriz—y no hay 
más remedio que transigir, concediendo una constitución.

—Sí, sí, haremos concesiones, pero ¿dónde está el emperador?
—No |o sé.
La desesperación de la emperatriz era terrible. La revolución enfrente, a| 

lado de sus hijos enfermos, y lejos, el zar, oculto o errante. El día 15, llegó d> 
gran duque Pablo con la noticia de la abdicación. 1

—¡No es posible! Eso es falso, falso...
La noticia era oficial. El emperador había abdicado por él y por su hijcV 

La emperatriz, con una suprema desolación, comenzó a gemir:
—¡Mi pobre Nkk! Pobre mártir, sólo, en medio de todas las furias.
Luego el arresto y el anuncio de que el emperador llega detenido. La en*, 

peratriz, que ha envejecido en una semana, halla una fortaleza inenarrable, des
pués de la desesperación primera. La cuestión es que los hijos no sepan laq 
«osas súbitamente, que el pequeño Alexis se entere de la verdad discretamente,
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drado joven la llevara a su casa, me
jor dicho, a su estudio.

Pero no contaban ninguno de los 
dos con la huéspeda, que en este car
era la amante del mencionado joven, 
celosa y quisquillosa como poca»E a 
la que Anny no tuvo más remedio 
que cederle el puesto en evitación de 
peores malea El joven y acaudalado 
pintor (decimos «acaudalado» porque 
compraba abrigos de pieles. tenía 
amantes, etc., etc.), sentía una pa
sión tan arrebatadora por Anny que 
puso en juego todas sus facultades 
para encontrarla, v todas las agencias 
de investigaciones.

¡Qué tonto!... En su cartera tenia 
la dirección que Anny le había dado, 
y a ella fuese un buen día, a casa de 
los Griche, donde no encontró más 
que a un niño que lloraba estruen
dosamente, sin saber por qué. Era el 
famoso despertador dél Vecindario, 
que aquel día había retrasado algo. 
Inmediatamente pensó que Anny era 
la madre de aquel angelito y aqué
llo si no llegó a helar, por lo menos, 
refrescó su pasión sensiblemente, Los 
informes que le dió la portera no po
dían fallar;' claro es, que como la por
tera, era más sorda que tiña tapia, la 
dió por responder afirmativamente á 
todo cuanto el joven lá preguntó res
pecto a Anny y ál niño.

Sin embargo, Anny, que por pri
mera vez en su vida tenía ideas ne
gras, ¡muy negras! ya que creía no 
volver a encontrar nunca más al jo
ven pintor, decidió irse al baile, pa
ra aturdirse, para olvidar.

Estaba ya el baile en sus postrime
rías y nuestra joven llevaba ingeri
das una cantidad de copas tal, que 
ponían en peligro su estabilidad 
cuando tomó la fatal resolución de 
levantarse la tapa de los sesos, lo que 
con la «papalina» que llevaba hubiera 
sido capaz de poner en práctica, de 
no haber intervenido, providencial
mente, el profesor Botrac, inventor 
de un procedimiento para rejuvene
cer.

—¡Morir, cuando se es tan joven y 
tan hermosa! ¡Qué horror! ¡Vamos jo
ven, déjese de tonterías!

Y aquel sabio de lance la condujo 
a sü casa, en donde Anny, cada vez 
más triste, se debatía entre retortas, 
alambiques y frascos, donde había en 
maceración cuerpos extraños.

En aquel momento irrumpió en la 
habitación-laboratorio Jacques Ser- 
vieres, que la había seguido desde el 
baile. Tras de maduras reflexiones ha
bía decidido aceptar a su hijo para 
casarse con la mamá,

«—¡Tenga usted, madre desnatura-

E1 "contíngentement" de las películas americanas

Una nota de la Embajada de los 
Estados Unidos en París

La Embajada de loe Estados Uni
dos publica una larga nota relativa 
al «contingentement» de los films 
americanos. La acción de la Embaja
da en este asunto dice la nota, ha.teni- 
do hasta ahora un carácter puramen
te Oficioso y entiende, que no debe 
intervenir más que con cautela y mo
deración, en la medida que le sea po
sible.

Según la nota americana, la situa
ción se presenta así: hacia fines de 
febrero de este año, la Cámara sin
dical de lá cinematografía francesa 

F ha introducido ciertas modificaciones 
á las disposiciones que regulan ac
tualmente la importación y distribu
ción de finís extranjeros.

La Prensa está, por otra parte, ál 
corriente de estas modificaciones. La 
Cámara sindical ha recomendado la 
adopción de estas modificaciones al 
subsecretario de Estad# y Bellas Ar
tes, M. Francois Poncet, cuya cues
tión está bajó su jurisdicción.

Es precisó hacer constar que el se
ñor Poncet no se halla dispuesto a

lizada. ¡Aquí tiene a su hijo! ¡Más le 
valiera ocuparse de él!,..

Ante aquellas frases de grueso ca
libre, despejóse el cerebro de Anny, 
que se río con toda stu alma y ambos 
con el niño en brazos hicieron su en
trada triunfal en casa de la señora 
Griche, que no comprendía como hu
biera podido evaporarse su retoño; de 
modo que tan pronto como le vio, se 
precipitó sobre su hijo para darle el 
biberón, y el joven pintor reconoció 
entonces su plancha... La alegría fué 
inmensa y general. Algún tiempo des
pués Anny.., de Montparnasse, joven 
honesta como la que más, no obstan
te sus veleidades, abandonaba el am
biente artístico con gran sentimien
to de pintores y escultores para hacer 
su felicidad y la de Jacques

adoptar una enérgica determinación 
en lo que a estas recomendaciones se 
refiere;’ por el contrario, las estudia 
hace algunas semanas y hace saber 
ahora que agradecería mucho tener 
por escrito el punto de vista del 
círculo industrial americano intere
sada Estos datos. americanos serán 
sometidos al subsecretario de Estado.

El departamento de Estado de Wás- 
hington está evidentemente intere
sado en solventar las dificultades que 
encuentra la industria cinematográ
fica americana en las otras naciones 
de Europa, además de Francia; como 
consecuencia de la adopción de me
didas artificiales de restricción, y, 
desarrolla o está a punto de desarro
llar una política que responderá a es
ta situación en toda Europa. En el 
cuadro de esta política se han envia
do o van a enviarse notas dirigidas a 
los diferentes Gobiernos europeos pa
ra precisar el punto de vista del de 
los Estados Unidos en esta cuestión. 
Una nota, aparte de esas, fué ade
más enviada por la Embajada norte
americana al ministro del Exterior.

Por otra parte, un telegrama fecha
do en Washington nos informa que 
M. Henry C. Mac Lean, jefe de la di
visión comércial de la Embajada es
tadounidense en París, acaba de te
ner una conversación con M. Fran
cois Poncet, subsecretario de Estado 
y Bellas Artes.

En el transcurso de la entrevista 
fueron expuestas todas las quejas 
americanas al Gobierno francés.

Se asegura que las conversaciones 
tienen lugar en el tono más cordial y 
no obstante ser estrictamente confi
denciales, y no poderse revelar nin
gún detalle, puede asegurarse que hay 
cierta atmósfera de optimismo.
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graciosa Lya Mara 
protagonista de "El 
vals del amor" de las 
Selecciones Capitolio



LA GRAN BATALLA NAVAL

Film de ambiente his
tórico, que presenta
rán en breve las Se
lecciones Gaumont Dia
mante Azul. Cuatro as
pectos interesantes.
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'El JUJ?HXi6IitO'
63 una cintel
de gran .£,ip

- * ....
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?■££€§Una escena del 
film de lea"Ar
tistas Asocia- 
dos" titulado ; • 
"El Rey de 
las-monta- "r:-P; ñas’.' No pue« 
de pedirse 

L máe? rec- k lidftd. -.v-&& ■.

ggfflpP^emocIón é
interés que 

presentan las 
"Selecciones Gau- 

mont; Diamante Azxtl y en 
la que hace una formida
ble Creaclé&J&Xié Nave.rre

m, -

FWPfiu-a dar verdt- ||
dera plasticidad II

a la pelioul* "Aqua- \
ritun" , en loa estudios '

d© la Ufa.fué preciso edi
ficar un "Grill Hoqmj autén
tico. *

-------------- . i-fa.v. -ir.-r>- Aáui ----- ---- ---- —----
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Billie Dove,-la gentil estrella de la 
Firts National, que ha obtenido un nue
vo éxito en la Selección Gran Luxor Ver 
daguer uLa odisea de una duquesa11»
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LOS DIOSES QUE MUEREN
No es el título de un film. Es una 

triste noticia. Dioses del cinema son 
los artistas que con sus gestos, sus 
interpretaciones ganan laureles para 
el arte del silencio. Albert Steinruck 
era da estos hombres. Su fama no se 
debía a un divorcio famoso, ni a unos 
amores de escándalo ni a un reclamo 
neoyorquino. Albert Steinruck le bas
taba su arte. Recordemos su éxito 
emocional en «El médico de la aldea». 
Es la obra más comnleta de un hom
bre en la pantalla. El médico de pue
blo, perseguido, humillado, luchador 
eterno fué una de sus más gloriosas 
creaciones. Actualmente su nombre 
estaba en todos los labios. Las casas 
americanas hacían tentadoras ofer
tas para tí berlinés triunfador de 
^Gavilanes» («Se necesita una baila
rina»)... Pero la muerte ha cortado 
su carrera. De Berlín nos comunican 
su fallecimiento. Privilegio de los ar
tistas del cinema es sobrevivíree... 
mi entras su cuerpo duerme, su arte 
seguirá triunfando y sobre él caerá 
una ecrona de elogios.

EL JUZGADO RECHAZA LA DE* 
MANDA CONTRA THEA TON HA»' 

BOU, ACUSADA DE PLAGIO
La demanda presentada contra 

Thea von Harbou por plagio litera-
El argumento alegado por el Jux- 

da de Berlín-Mitte, y las costas deil 
pleito cargadas a Ja parte contraria.

El argumento alegado opr «l Josa- 
gado en su sentencia, ee el de pres
cripción. La demandante alegad para 
justificar el retraso, que la convic
ción absoluta del plagio cometido por 
Thea von Hartos y Frita Lang en el 
manuscrito de «Metrópolis», sólo 
do adquiriría en 8 de abril de 
sobro la baie de un informe pericial.

«CORBATAS DEUTSCH»
No se trata de un reclamo comer

cial. Queremos sólo demostrar la in
fluencia que el cinema ejerce hasta 
en las más nimias cesas de la vida,

Ernesto Deutsch, que ee tí Ernesto 
Vilches de Berlín, interpretaba en 
plena calle unas escenas de «Gavila
nes». Durante alias se detenía frente 
a un escaaprate y contemplaba golo
samente una corbata anudada en tí 
cuello de un maniquí.

Al terminar la filmación de la es
cena, miles de personas se atropella
ron ante el escaparate para conocer 
la causa de las miradas de Deutsch y 
adquirir el objeto contemplado por 
el artista. El dueño de los almacenes,

sabiendo que en la trama de «Gavila
nes», Ernesto Deutsch tenía que iueir 
tal corbata, siendo ella detalle im
portante en la obra, se negó a ven
der el original y empezó la confección 
de imitaciones. Desde aquel día el 
maniquí ostentaba un cartel: «Esta 
es la corbata de Ernesto Deutsch en 
«Gavilanes».

El día del estreno, todos loa «casti
gadores» lucían la corbata, aunque, 
claro está que al ver el fin trágico 
de Deutsch, por culpa de ella, se 
apresuraron a esconderla y salieron 
del cine con la corbata en el bolsillo.

El secreto de la corbata Deutsch lo 
conocerán pronto los que vean «Gavi
lanes» en París y Rialto.

EN AVION DESDE MALLORCA 
A BERLIN

Las negativas de los exteriores par* 
la nueva película de la UFA, «La mu
chacha de Valencia» (realización es
cénica de Hans Behrendt, intérpretes 
principales Jenny Jugo y Enrico Ben- 
fer), rodados en la isla de Mallorca, 
acaban de llegar a Berlín en aero- 
plañe.

.%
EL FERRYBOAT «8CHWERIN» 

FOTOGRAFIADO DESDE LOS AIRES
Durante la Ultima ola de fulo, al 

farryboat «Schwerin» quedó aprisio
nado largos días entre los hielos del 
mar Báltico y hubo de ser aprorislo- 
mdo> por vi» airee. En una de las 
pnóxhnas «Actualidades» de la UFA 
podrán ser admirada* la* interesantes 
escenas fotografiadas desde el aero
plano de socorro, a ana velocidad de 
180 quilómetros por hora» por el opa. 
rador de la UFA, Richard Unges, en 
las cuales aparecen el baque aprisio
nado y loa dos buques rompehielos ro
sos que acudieron en su Muriiie.

«LA MODELO DE M0N3JPARNA&gjB» 
EN PARIS

Los interioren da la película de 1a 
UFA, «La modelo de Montparnasae»,
Íproducción Gunter Stape¡nhor«t, rea- 
irada por Wilhelm Thíele, acaban de 

ser terminadas, v dentro de uno* días 
empezarán a rodarse en París los ex
teriores. Ocupado en los trabajos pre
paratorios se encuentra ya en París 
el operador N. Toporkoff. con el cual 
irán pronto a reunirse Wilhelm Tíñe
le y los intérpretes principales de la 
nueva producción: Lilian Harvey., Ma^ 
rietta Millner, Igo Sym y Herry 
Haim.

«LA MUJER EN LA LUNA»
Con de?tino a la nueva gran pelí

cula de Fritz Lang «La mujer en la 
Luna», se está construyendo actual
mente bajo la dirección de los arqui
tectos liante,. Voilbrecht y Hasler, la 
última gran decoración representan
do la calle en la cual se desarrollan, 
ante millares de espectadores, las es
cenas a que da lugar la partida de la 
inmensa aeronave, destinada a cruzar 
los espacios interplanetarios.

INTIMIDADES DEL MUNDO 
RATONIL

Oon este título acaba de terminar 
el conocido realizador de la UFA, 
Wolfram Junghans, una nueva pelí
cula en la cual ee dado presenciar 
por primera vez la caza de ratones a 
campo abierto por un perro pachón.

EÜGENE WALTEE, FAMOSO ESCRI
TOR, CON LA RADIO

Eugene Walter, famoso escritor 
teatral, acaba de firmar contrato con 
1a Radio Pictures, según ha manifes
tado «01 señor Wülíam Le Barco, vi
cepresidente a cargo de la produc
ción en Hollywood.

Walter escribirá primeramente los 
diálogos de la película hablada «Help 
Yourself to Happinees», tomada del 
Red Magazíne y debida a la ploma de 
Fred R. Adams.

Además de la experiencia de Enger 
ne Walter, m la industria cinemato
gráfica, su reputación descansa más 
que en nada en el gran éxito que ob
tuvo «oa sus obras, «The Eas£©a& 
Way»tl «Tríal of th© Lonesome Pina», 
«Paid in Full» y «Fine Feathera»,

Al firmara Eugene Walter este con
trato con la Radio Pie tures, vtene a 
aumentar el ya crecido número d* 
famosos escritores* con que cuenta es
ta importante Compañía.

GEORGE MELFORD ESTA DIRI
GIENDO «THE WOMAN Y LOTE»

Este actor,; de gran fama en el 
mundo del cinema, dirige la nueva 
película de la RKO Productions Inc., 
titulada «The Woman y Loveí».

Leota Lorraine, Robert Frazer, 
Margaret Morris y Norma Kerry tra
bajan en unas escenas, en las que las 
bailarinas españolas dan gran realce 
a esta película, la cual se desarrolla 
en ios hermosos salones de un gran 
cabaret.

X

HOLLYWOOD - BARCELONA

ACTUALIDADES CINEGRAFICAS
LO DABAMOS POR DESCON

TADO
.. .pero nos extrañaba sobremanera 

que el tranquilo y dulce hogar prin
cipesco de Pola Negri y el príncipe 
Mdivani se conservara enhiesto en el 
proceloso mar de la vida sufriendo 
todos sus embates sin desquiciarse* y 
hoy, cuando más tranquilos nos ha
llábamos, nos hemos quedado sor
prendidos ante la noticia que nos da 
«Le Journal», noticia lacónica, escue
ta, pero que encierra en su laconismo 
todo un poema truncado, un poema 
roto...

Cuando se casaron estos tórtolos, 
declaraba el príncipe Mdivaniy geor
giano y petrolero, «que consagraría 
toda su vida a labrar la felicidad de 
su linda y delicada esposa» lo que le 
valió una salva de aplausos y hasta 
que los honrados campesinos de aque
lla localidad (contrajeron matrimonio 
en un pueblecito) hicieran fiestas en 
bu honor, a laq que contribuyó el 
príncipe con Iargüeaa.

Hoy,; cansados,, aburridos, quizá con 
criterios encontrados, tirándolo todo 
por la borda, &e deciden a dar esa 
campanada; y es Pola la que presenta 
la demanda... ¿Qué habrá pasado? 
¿Destruir un hogar y dejar de ser 
princesa de un golpe? Algo fuertecito 
es eso. ¿Veleidades de él? ¿Coqueteos 
de ella?... Nada se sabe, aunque los 
bien enteradas juran y perjuran que 
«áto guarda íntima relación con la 
rescisión de un contr ato por la «ve
dette» por aceptar oro en Alemania...

De todos modos* diremos parodian
do al poeta:

«Que baya un «divorcio» más, 
¿Qué impora al mundo?»

EL RIO VUELVE A SU CAUCE
Antonio Moreno, la célebre es relia 

masculina que brilla con fulgor pro
pio en el firmamento de Hollywood 
va a venir a España a hacernos una 
visita, y de paso a vea- a los suyos y a 
sus amistades.

Dicen que piensa estar para la in
auguración de lag Exposiciones de Ser
villa y Barcelona, y que aquí es muy 
fácil que ruede algo, porque piensa 
permanecer una temporada...

Celebraremos que así sea* ya que 
de los artistas españoles es tí qu® 
menos pereza tiene en abandonar su 
magnífico «bergalow» de Beverley - 
Hills. y le desearemos ana grata es
tancia entre nosotros.

DE MOZO DE MUDAS 
A ESTRELLA

Charles Rogers «Buddy», como se 
le llama en América, y que compartió 
con Mary Pickford el papel estelar, 
en «La pequeña vendedora», estuvo en 
niño, sintió siempre un deso irresis- 
España. Este muchacho, desde muy 
tibie de conocer mundo y entre los 
países que más interés tenía en visi
tar figuraba el nuestro.

Ahora bien; venir desde Luisiana a 
Barcelona, que es donde estuvo,; no 
era empresa fácil si se tiene en cuen
ta que todo su capital se reducía a 
unos cuantos dólares. Pero después de 
mucho rodai de puerto en puerto, pu
do conseguir embarcar a bordo de un 
buque que llevaba a Tarragona un 
caigamento de mulos, en calidad de 
«cebadero». Desembarcó en Tarrago- 
no con otros dos compañeros y jun
tos vinieron a Barcelona dónele pasa
ron unos cuantos días Rambla arriba, 
Rambla abajo, hasta que agotados los 
escasos recursos con que contaban, 
fueron a parar al Consulado de su 
país, que les entregó veinticinco pese
tas a cada uno y un billete de ferro
carril para París, pesetas que alegre
mente se gastaron en un «tango», 
según dice el propio «Buddy» en un 
pintoresco diario que un colega nor
teamericano acaba de publicar, y en 
al cual va también una fotografía de 
esta notable estrella, tomada en el 
Tibidabo.

¡Qué ajeno estaría entonces a lo 
que el Destino le reservaba!

LO QUE DICE UN PERIODICO
Dice «L'Oeuvre» qu© los Estados 

Unidos han prohibido la entrada en 
su territorio de películas francesas* 
& causa de la restricción que Francia 
hace de las producciones extranjeras 
para afianzar el cine nacional...

No sabemos qué pensar, pera cree
mos, no obstante, que con buen* vo
luntad, todo podrá solucionarse. Con
fiamos que así sucederá.
FIN

El otro día, en los Estudios de la 
M. G. M., el «metteur en scéne» Mon
ta Bella rodaba una escena en la que 
unas encantadoras «girls» debían ocul
tar en sus medias... algunos} billetes 
de a mil. La escenita. al parecer tan 
sencilla, hubo que repetirla cinco o 
seis veces, porque las «girls» que, sin 
duda, no tenían la costumbre de uti
lizar »us medias como monedero, no

podían disimular bien los billetes...
Y Monta Bells* de rodillas, ante 

aquella maravillosa colección de her
mosas y bien formadas pantorrillas, 
daba, sin regañarlas, todas las indi
caciones útiles para lograr su propó
sito,

¡Qué obligaciones más deliciosas 
tiener. a veces los «metteurs»!

EL MAGO DE HOLLYWOOD

LA OPINION DE LAS «ESTRELLAS»

¿Por qué muchas jóvenes 
querrían dedicarse al Cine?

Las estadísticas de Hollywood pare
cen acusar una sensible baja en la in
vasión de las jóvenes beldades que a 
ese centro acudían e¡n busca de pro
blemáticos laureles cinematográficos. 
Y el film parlante es seguramente lo 
que ha hecho el milagro de que mu
chas postulantes hayan quedado en 
sus hogares, más que Jos avisos pro
cedentes de log Estudios y de la Cá
mara de Comercio, repetido luego por 
la T. S. II.

Algunas estrellas han sido tan ama
bles que se han prestado gastosas a 
emitir su opinión acerca de las razo
nes o motivos que atraen a las jóve
nes a Hollywood. Oigamos lo que di
cen: Nancy Corro'il, belleza irlandesa 
que comparte cu papel estelar de] 
film «Cióse bar moray» con Charles 
Buddy Rogéis, declara que es la va
nidad lo que les impulsa.

—Cada joven se cree apta para 
triunfar en todo lo que las demás han 
fracasado — explica Nancy —. Pero 
no les quepa duda de que la vanidad 
es el verdadero móvil, la necesidad de 
hacerse ver, el deseo de llamar la 
atención. Y, naturalmen,e, esta ver
dad reza lo mismo para mí que para 
las demás — añade sonriendo.

Clara Bow, la simpática pelirroja, 
piensa que ets el resplandor de la po
sible celebridad lo que las atrae:

«Ningún aviso ,por prudente que 
sea, detentará lejos de Hollywood a 
las jóvenes ávidas de gloria, como 
tampoco se detiene e¡n la pendiente 
fatal el que especula a la Bolsa.»

En cuanto a Esther Ralston cree 
que es el deseo de ganar dinero lo que 
lleva a las ambiciosas a Hollywood.

—Han observado ustedes lo nume
rosas que son las jóvenes cuyas ma
dres son viudas? La necesidad de di
nero, las posibilidades ofrecidas por 
la pantalla a sus elegidas, son cosas 
más que suficientes para hacer de 
esta población un centro de atracción 
irresistible.
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LAS “ESTRELLAS" ANTE LAS CUARTILLAS

Mí carrera “criminal" por Lon Chaney
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¿Cómo y por qué he llegado a adop
tar la vida criminal que llevo e.u !a 
pantalla, a conseguir que rui nombre 
sea un símbolo de todo lo misterioso, 
grotesco y depravado y a acumular en 
algunos años una galería intermina
ble de monstruos humanos? Esta es 
la pregunta que me hacen todos 
cuantos visitan Estudios en Holly
wood,

Me preguntan si tengo la intención 
de continuar rodando en el mismo 
sentido, sacando todas las deformida
des, todas las monstruosidades de la 
naturaleza humana y se escandalizan 
cuando me oyen contestar: «Claro que 
pienso continuar. Me he hecho una 
reputación creando esos tipos y quie
ro conservarla-. La clave de mi éxi
to, está, en mantener al espectador a 
la expectativa: todos se preguntan, 
con cierta ansiedad, cuál será la pró
xima figura que les presentaré.

Desde ha. a ya mucho venía obser- 
vando que la lectura de cuentos y fo
lletines publicados an revistas de los 
diferentes países del globo tenían 
una enormidad de lectores a los que 
les gustaba que el sesenta por cien 
de las novelas trataran de sucesos 
emocionantes, misteriosos y muchas 
veces sangrientos, y saqué la conclu
sión de que di el público lector le 
gusta todo lo que está rodeado de 
misterio y le deja en suspenso, al pú
blico de cine no hay razón para que 
no le ocurra lo propio.

Por otra parte, el pr.oductor da un 
film dramático de este género se en
cuentra en mejor posición que el que 
da a la publicidad una novela poli
ciaca. En efecto, en el cine, el espec
tador está obligado a seguir la suce
sión de acontecimientos, mientras que 
el lector puede aprovecharse del pri
vilegio de saltar a la última página, 
después de haber recorrido con la vis
ta, muy someramente. los capítulos 
preliminares. Afortunadamente hay 
muy pocas personas que hagan eso, 
porque la mayoría de los lectores, por 
mucha comezón que sientan por saber 
el desenlace, prefieren más estar en 
suspenso hasta conocerlo. Una vez 
convencido del interés insaciable que 
el público siente por los bajos fon
dos sociales y de los móviles que in
ducen a obrar mal a ladrones y cri
minales de todas clases, tomé la de
terminación de consagrar mi carre
ra a la reproducción de éstos en la 
pantalla. La psicología criminal ha 
ejercido siempre una sutil atracción 
en mi subconsciente y el estudio pro
fundo que lie hecho dei hampa no ha 
servido más que para hacer que au
mente esta peligrosa atracción.

Se han escrito páginas y más pági
nas; sobre el papel desempeñado por 
mí en «El hombre del milagro», don
de representaba un joven que podía a 
voluntad transformarse en un ser dei
forme. Muchas personas me han pre
guntado cómo me las arreglaba para 
dislocarme en un abrir y cerrar de 
ojos. En verdad diré, que. en la reali
dad era bastante más difícil que en 
el film y que tuve que tener pacien
cia y constancia unos cuantos años 
antes de lograr mi propósito. Si el 
«metteur en seéne.» me hubiera exi
gido que me hubiera amputado de 
verdad un miembro, como se ha simu
lado reí ieritemante para mi papel de 
acróbata manco en «El Desconocido», 
creo que hubiera sido capaz de dejar
me hacer la operación. La ambición 
me tentaba demasiado, y «El hombre 
del milagro» fué la primera oportuni
dad que se me presentó para satis
facerla. Así aprendí los trucos para 
dislocarme e.i todos los sentidos y 
hacer ejecutar n mis rodillas y arti
culaciones ejercicios imposibles para 
miembros que no estén acostumbra
dos a ellas. Así comenzó mi carrera 
criminal, que ha sido muy larga y 
movida. A menudo estoy muerto, en 
expiación de mis pecados. Sin em
bargo, el interés que suscitan los mi
serables y los canallas está tan um
versalmente esparcido, que mi «alter- 
ego»„ ini alma gemela, hundida en el 
crimen y la abyección ha conquistado 
un lugar envidiable en el espíritu del 
público. Debo reconocer que el papel 
doble que habla asumido en «El pájar- 
ro negro» había llegado a ponerme un 
poco nervioso, porque debía simular 
dos personalidades absolutamente dis
tintas sin ningún truco una, la de un 
pobre predicador desmedrado y con 
una monumental joroba, ejerciendo su 
sacerdocio con abnegación en una po
bre parroquia de.1 East End. de Lon
dres, y la otra,, la de un corpulento y 
audaz ladrón. Allí, como en «Singapo- 
re Joe» en Manda 1 ay, reinaba en una 
taberna de baja estofa frecuentada 
únicamente por gente maleante, y pa
ra completar mi aspecto feroz y dar 
a mis ojos cierto repúgnenme lagri
meo, me servía de un líquido que me 
echaba en los ojos.

Los diferentes tipos encarnados por 
mí, tal como el jorobado de Nuestra 
Señora, un chino pagano, un mari
no borracíio y pendenciero, un payaso, 
un revolucionario ruso y un echador 
de cartas loco, me han exigido técni
cas completamente diferentes, no só
lo para la composición del personaje, 
sino para la mímica, lo debo a mis 

padres, que eran sordo-mudos. Mi

padre, no obstante la desventaja que 
suponía su defecto, logró conseguir 
para él y los ayos una buena situa
ción como barbero. Su nombradla se 
extendía hasta muy lejos y se le lla
maba el barbero de los millonarios, 
ya que los financieros de Wall Street 
hacían cola en su casa para ser afei
tados por él; tenía una gran habili
dad y un delicado tacto.

Siendo niño;; ya tuvimos la necesi
dad. de comunica, con nuestros pa
dres todas nuestras emociones! y con
fidencias sin palabras. Esto., como ea 
lógico, me ha servido de mucho para 
la pantalla. Por ejemplo, en «El fan
tasma ele la Opera» toda la expresión 
estaba concentrada en mis manos du
rante muchos cientos de pies de pe
lícula. Se ha pretendido que el cine 
no puede producir una atmósfera o 
sensación de misterio, que una his
toria tétrica no puede crearse más 
que con ayuda de sonidos, es decir 
con el viento que sopla y con ruidos 
extraños ayudados por sombras fan
tásticas. Sin embargo, se ha llegado a 
crear una atmósfera exacta con mo
vimientos tenebrosos sin haber teni
do necesidad de recurrir a sonido al
guno.

De todos modos¿ en todos los tipos 
creados por mí, he procurado poner 
una nota de dignidad, aun en las 
creaciones más odiosamente grotes
cas. El jorobado de Nuestra Señora 
era, sin duda, un monstruo humano, 
pero tenía el alma de un niño supli
cante. El clown de «El que í'&cibe el 
bofetón» era un hombre desilusiona
do!,, amarga-' o de lo vida y sin em
bargo, había en él un gesto de noble
za que predisponía al espectador en 
su favor. A pesar de la tara moral de 
todos mis caracteres en la pantalla, 
siempre me esfuerzo en provocar un 
movimiento de simpatía del especta
dor, por un detalle redentor, una 
chispa de humanidad, un instinto de 
heroísmo, nue hacen simpáticos, por 
un momento, aun a los canallas más 
grandes.

HIT) GUARD recibí; una copiosa 
CORRESPONDENCIA 

Este pequeño actor, que trabaja en 
las comedias cortas de Larry Dar- 
mour, recibe de sus admiradores más 
correspondencia que cual que ira otro 
de los actores grandes que trabajan 
en películas serias.

El muchacho no deja de ser un gran 
artista, y dicen promete llegar a ser 
buen «marido», por lo cual la pandi
lla de chiquillas que con él trabaja, 
siempre, está cerca de él.
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BIOGRAFIAS

LUPE: LEZ
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Lupe Vélez tiene el rol principal en 
el último film de D. W. Griffith, «La 
melodía del amor».

La joven actriz es mejicana, tiene 
19 años y es soltera. Tiene un chauf
feur negro llamado Narciso, un gato 
al que llama Clara, y un parro meji
cano que ha bautizado con el nom
bre de Hott Stufí. Posee también una 
casa en Laurel Canyon.

Richard Bennet trabajaba en un 
teatro de Los Angeles, cuando Lupe 
Villalobos llegó de Méjico. La joven 
actriz estaba propuesta para el rol 
principal an «El mejor caballero», 
obra teatral que Norma Talmadge 
personificó en la pantalla^ pero como 
llegó tarde, el retraso le fué fatal, 
pues se dió a otra su papel.

Entonces encontró trabajo en un 
teatro para salir en un prólogo de 
una película.

Su madre, Josefina Villalobos, era 
cantante de ópera,) y su padre, coro
nel del Ejército regular de Méjico. 
Lupe nació el 19 de julio de 1909 en 
San Luis de Potosí, suburbio de Mé
jico.

Harry Rapf le hizo la primera 
prueba, cinematográfica que fué un 
verdadero éxito. Hal Roach, produc
tor de comedias cinematográficas mo
dernas, le dió un papel en una pelí
cula, y más tarde, Douglas Fairbanks, 
le dió el principal papel en su pro
ducción «El Gaucho».

Cuando se estrenó «El Gaucho» en 
el teatro de Los Artistas Asociados 
de Los Angeles, Lupe sialió personal
mente a escena y cantó y bailó.

Después de hacer «El Gaucho», tra
bajó en una película con Rod LaRoc- 
que, para Cecil B. de Mille.

El doctor Kai! Vollmoeller, autor 
de la novela «EL Milagro», escribió 
otra, titulada «La Paiva», que se des
arrolla en París, en tiempos de Na
poleón III. Se anunció que los Artis
tas Asociados pondría en producción 
esta novela, y corrían rumores de que 
el principal papel lo tendría Gloria 
Swanson, Estelle Talor o Dolores del 
Río, y que la dirigiría Sam Taylor o 
Fred Niblo.

Más tai-de se anunció que la dirigi
rá don W. Griffith, y que Lupe Vélez 
tendría el rol principal, entrando 
también en el reparto Jetta Goudal y 
Albert Conti.

M. Griffith está entusiasmado con 
el trabajo de miss Vélez. En «La melo
día del Amor» cantará la canción de 
Irving Berlín «Where is tha Song of 
Songs for me?», «Nona» y «En al 
baile».

Los Angeles ha podido ya apreciar 
el trabajo de esta joven artista.

«El Heraldo» de aquella ciudad, la 
describe como una bulliciosa y admi
rable figura de la pantalla que con
serva toda su espontaneidad y para 
la que esta carrera es la más a pro
pósito para poder destacarse.

El «Record» dice que es una perso
nalidad cinematográfica de primer 
orden con el fuego de Dolores del 
Río, el encanto de Mary Pickford y 
la elegancia de Vilma Banky.

UN PROBLEMA RESUELTO

Aunque a primera vista parezca ca
recer de importancia, no es menos 
cierto que una de las preocupaciones 
del director de una película es la de 
poder mantener el Estudio donde se 
trabaja a una temperatura lo más 
constante posible.

Las corrientes frías, al sorprender 
a los que trabajan bajo la atmósfrea 
tropical de los «siunlights», pueden 
traer desastrosas consecuencias y fá
cilmente se supone el perjuicio que 
ocasionaría la enfermedad de uno de 
los principales intérpretes de la pe
lícula.

Afortunadamente. Constance Tal
madge se ha visto libre de este ries
go en el Estudio de Niza, donde aca
ba de impresionar «Venus», bajo la 
dirección de Luis Mercan ton* para 
Los Artistas Asociados, S. A.

Gracias ai ingenio e iniciativa del 
carpintero del Estudio, un sueco lla
mado «Gus», Constance posee un ca
merino desmontable, que es una ma
ravilla.

Este camerino en miniatura, que 
además es portátil, tiene forma cua
drada, y cada lado mide un poco me
nos de dos metros; en él hay luz, ca
lefacción eléctrica con un pequeño
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transformador que permite utilizar 
toda clase de corrientes, un lavabo, 
un espejo tocador para el maquillaje 
y una percha.

Constance Talmadge quedó tan sa
tisfecha del trabajo de «Gus», que al 
marcharse de vuelta a Hollywood, se 
llevó esta camerino.

Añadiremos que el buen «Gus» ex
hibe ahora no sin orgullo, un mag
nífico reloj de pulsera, de plata, cuya 
procedencia no es difíci adivina^

TRIUNFOS OÉL CINE HABLADO
Max Reinhardt, cuya primera pro

ducción para el cine tenía que ser 
una película silenciosa, quedó tan fa
vorablemente impresionado en las 
películas habladas, que decidió que 
su producción cinematográfica fuera 
también sonora.

Cuando el Dr. Reinhardt llegó a 
Nueva York, dijo a los repórters que 
no quería hacer películas habladas, 
pero al asistir a este espectáculo en 
Nueva York y en Los Angeles, encon
tró tanta diferencia con las que ha
bía visto anteriormente, que se de-! 
claró en el acto partidario de las pe
lículas habladas.

«Veo—dijo— un nuevo arte que está 
en sus comienzos y que no reempla
zará ni la representación hablada ni 
el film silencioso... Entre película y 
película, pude ver los adelantos rea
lizados...»

LA «PRIMERA» JUVENTUD DE 
DOUGLAS FAIRBANKS

A la edad de doce años, Douglas 
trabajó por primera vez. A esta edad, 
ya manifestaba afición a todas las 
manifestaciones del deporte, que más 
tarde le hicieron Idolo de todos los 
muchachos del mundo.

fino de los espectadores más intere
sados en la filmación de varias esce
nas de «La máscara de hierro», su 
próxima producción, era J. C. Dun- 
can de Denver, Colorado, del mismo 
pueblo que Douglas. Fué en su ofi
cina que Douglas trabajó por prime
ra vez como meritorio.

«Poco imaginaba, cuando Douglas 
me revolucionaba la oficina con sus 
malabarismos, que éstos, algún día, 
le harían célebre. Todos le quería
mos, pero era imposible trabajar con 
él, por lo que le despedimos», decía 
Mr. Duncan, mientras contemplaba 
al brillante Artagnan de «La másca
ra de hierro».
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